
 
PASAJES DE LOS ESCRITOS DE BAHÁ’U’LLÁH 

 
¡Magnificado sea tu Nombre, oh Señor mi Dios! Tú eres Aquel a quien todo 

adora y no adora a nadie; quien es el Señor de todo y no es vasallo de nadie; 
quien todo lo conoce y no es conocido de nadie. Tú quisiste darte a conocer a los 
hombres; por eso, mediante una palabra de Tu Boca diste la existencia a la 
creación y modelaste el universo. No hay más Dios que Tú, el Modelador, el 
Creador, el Omnipotente, el Más Poderoso. 

Te imploro, por esta misma palabra que ha brillado sobre el horizonte de Tu 
Voluntad, que me permitas beber abundantemente de las aguas vivas con las 
que Tú has vivificado los corazones de Tus elegidos y has hecho revivir las 
almas de aquellos que Te aman, para que pueda, en todo momento y en toda 
condición, volver mi rostro completamente hacia Ti. 

Tú eres el Dios de poder, de gloria y de munificencia. No hay Dios sino Tú, 
el Gobernante Supremo, el Todo Glorioso, el Omnisciente. 

 
V Éste es el Día en que el Océano de la misericordia de Dios ha sido 

manifestado a los hombres, Día en que el Sol de Su bondad ha derramado su 
resplandor sobre ellos, Día en que las nubes de Su generoso favor han dado 
sombra a toda la humanidad. Éste es el tiempo para alentar y refrescar al 
abatido por medio de la tonificante brisa del amor y la fraternidad, y por las 
aguas vivas de la amistad y la caridad. 

Aquellos que son los amados de Dios, doquiera que se reúnan y a 
quienquiera que encuentren, deben mostrar, en su actitud hacia Dios, y en la 
forma en que celebran Su alabanza y gloria, tal humildad y sumisión, que cada 
átomo de polvo que haya bajo sus pies atestigüe la profundidad de su devoción. 
La conversación que sostengan esas almas santas debe estar imbuida de poder 
tal que esos mismos átomos se sientan estremecidos por su influencia. Deben 
comportarse de tal forma que la tierra que pisan jamás se permita dirigirles 
palabras como éstas: “Yo debo ser preferida a vosotros. Pues, presenciad con 
que paciencia sobrellevo la carga que me pone encima continuamente el 
labrador. Yo soy el instrumento que continuamente confiere a todos los seres las 
bendiciones que me ha confiado Aquel que es la Fuente de toda gracia. No 
obstante el honor que me ha sido conferido, y las  innumerables pruebas de mi 
riqueza, riqueza que cubre las necesidades de toda la creación, mirad cuán 
grande es mi humildad, presenciad con qué absoluta sumisión permito ser 
hollada por pies de los hombres…”. 

 Mostrad paciencia, benevolencia y amor los unos a los otros. Si alguno de 
entre vosotros no pudiera captar cierta verdad o tratara de comprenderla, 
mostrad en vuestra conversación con él un espíritu de suma bondad y 
benevolencia. Ayudadle a ver y reconocer la verdad, sin consideraros en lo más 
mínimo superiores a él ni poseedores de mayores dotes. 



El mayor deber del hombre en este Día es alcanzar la parte correspondiente 
del torrente de la gracia que Dios derrama para él. Por tanto, que nadie 
considere si el receptáculo es grande o pequeño. La porción de algunos podría 
caber en la palma de la mano, la porción de otros pudiera llenar una taza y la de 
otros alcanzar la medida de un galón. 

Cada cual debería, en este Día, buscar lo que mejor promueva la Causa de 
Dios. ¡Aquel que es la Eterna Verdad es Mi Testigo! En este Día, nada puede 
hacer más daño a Mi Causa que la disensión y la contienda, las disputas, el 
distanciamiento y la apatía entre los amados de Dios. Huid de ellos, mediante el 
poder de Dios y Su soberana ayuda, y esforzaos por unir los corazones de los 
hombres en Su Nombre, el Unificador, el Omnisciente, el Sapientísimo.   

 Suplicad al único Dios verdadero que os conceda saborear obras tales como 
las que son realizadas en Su Senda y participéis de la dulzura de tal humildad y 
sumisión como las que se muestran por amor Él. Olvidaos de vosotros mismos, y 
volved los ojos hacia vuestro prójimo. Concentrad vuestras energías en todo 
aquello que promueva la educación de los hombres. Nada es, ni jamás podrá 
ser, ocultado a Dios. Si seguís Su Camino, sobre vosotros lloverán Sus 
incalculables Bendiciones. Ésta es la luminosa Tabla cuyos versículos han 
brotado de la Pluma motriz de Aquel que es el Señor de todos los mundos. 
Meditad sobre ella y sed de los que observan sus preceptos. 

 
VI Ved cómo los diversos pueblos y linajes de la tierra han esperado el 

advenimiento del Prometido. Tan pronto como Se hubo manifestado Aquel que 
es el Sol de la Verdad, he aquí que todos se apartaron de Él, excepto aquellos a 
quienes Dios quiso guiar. No Nos atrevemos a levantar, en este Día, el velo que 
oculta la elevada posición que cada creyente verdadero puede alcanzar, por 
cuanto el júbilo que provocaría tal revelación bien pudiera hacer que algunos se 
desmayaran y murieran. 

Aquel que es el Corazón y Centro del Bayán ha escrito: “El germen que 
contiene en sí las potencialidades de la Revelación que ha de venir está dotado 
de una potencia superior a las fuerzas unidas de todos los que Me siguen”. Y, en 
otra parte, Él dice: “De todos los tributos que he rendido a Aquel que vendrá 
después de Mí, el más grande es éste: Mi confesión escrita de que ninguna 
palabra Mía puede describirle en forma adecuada, como tampoco puede hacer 
justicia a Su Causa referencia alguna a Él contenida en Mi Libro, el Bayán”. 

 Quienquiera que haya explorado las profundidades de los océanos que se 
hallan ocultos en estas excelsas palabras y haya meditado sobre su significado, 
puede decirse que ha descubierto un destello de la gloria inefable con que sido 
dotada esta grande, sublime y santísima Revelación. Bien puede imaginarse el 
honor que han de ser investidos sus fieles seguidores, considerando la 
excelencia de tan grande Revelación. ¡Por la rectitud del único Dios verdadero! 
Incluso el aliento de esas almas tiene mayor riqueza que todos los tesoros de la 
tierra. Dichoso aquel que lo haya logrado, y ¡ay de los negligentes!    


